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POR LAS ZONAS AGROPECUARIAS DEL SUR DE CÓRDOBA 


LOS PROBLEMAS DE LA GANADERIA 
PROPIETARIOS Y ARRENDATARIOS 


EL ABUSO DEL CRÉDITO 
(La Prensa, 16 de Noviembre 1921). 


Desde hace años, la industria ganadera no sufría una situación tan 
dificil como la actual, caracterizada por la baja en los precios de los ga- 
nados. 

A esta baja sensible, debe agregarse la prolongada sequía que sopotr- 
tó toda la República en el último año, sequía que en algunas zonas pro- 
dujo pérdidas de mucha consideración. 

Los problemas de la ganadería que se observan en la zona Sur de la 
provincia de Córdoba, son los mismos de todo el país, sea de las regiones 
donde el ganado vacuno es de calidad inferior, o de aquellas en que la 
mestización ha llegado a un alto grado de refinamiento. 


En la parte Sur de la provincia de Córdoba, los ganados son general- 
mente muy mestizos, al punto de que es raro ver en los establecimientos 
de estas regiones, rodeos de vacunos de elase inferior. 

Dada la calidad de los campos, en su mayoría alfalfados, la industria 
ganadera es explotada en su mayor parte, por invernadores de novillos 
de tipo de frigorífico; pero también existen establecimientos, cuyos pro- 
pletarios se dedican en forma exclusiva, a la cría de ganados y a invernada 
de sus propios productos. 

Como en estas regiones cordobesas la propiedad se encuentra bastan- 
te subdividida, no existen ya las antiguas y grandes “estancias”, y la ex- 
plotación ganadera se hace en forma intensiva. La mayoría de los estable- 
cimientos ocupan extens:ones de un término medio de ochocientas a mil 
hectáreas. 


Entre los que se dedican a _esta industria hay propietarios y arrenda- 
tarios; pero en la mayoría de los casos, las grandes extensiones de pra- 
dos artificiales dedicados a la ganadería, son ocupadas por arrendatarios 
que pagan el alquiler en dinero, a un precio que varía según las condi- 
ciones del campo, entre veinte y treinta pesos la hectárea por año. 

Estos establecimientos ocupados por arrendatarios se dedican a la in- 
vernada de novillos. 


LA CRISIS DE LA GANADERIA | | $ Y 


La industria ganadera como la mayoría de las industrias, ha sufrido 
las consecuencias de la guerra europea, que dió ocasión a un alza conside- y 
rable en el valor de todos los productos, especialmente en los ganados des- 
tinados' a la exportación, y para proveer a los ejércitos. Entre estos ga= 
nados, los que más se valorizaron fueron los novillos, tanto los conside- 
rados de tipo frigorífico, euanto los de tipo eriollo que, en otras épocas, 
_sólo tenían salida para el consumo interno. Ocurrió esto porque también 
los de tipo eriollo se destinaron a la exportación. 


Esta gran alza en el precio de los ganados, trajo como consecuencia 
lógica, un aumento importante en las transacciones de compra y venta 
de estos productos en general, entrando a operar en los mercados de venta. 
no sólo los ganaderos de antiguo arraigo, sino también muchos improvisa- 
dos a los que podríamos denominar “especuladores” más que ganaderos, 
personas que entraron a negociar en esta clase de industrias, lo mismo 
que habrían hecho en otra completamente distinta, pero que presentase 
margen a iguales ganancias. É: 


Otro factor que influyó en el alza del precio de las haciendas, fué el 
de las facilidades del erédito que proporcionaban los rematadores, agen- 
tes de negocios, que no tuvieron inconveniente en aceptar pagarés a plazos 
más o menos largos, en pago de las ventas que efectuaban. No trataron 
en todos los casos estos agentes, de averiguar la mayor o menor solven= 
cia del comprador, para facilitarle créditos; a menudo bastó que ellos 
supieran que el que adquiría los animales tenía eampo disponible para 
pastaje del ganado, fuera campo de propiedad o arrendado. 


Es indudable que estas facilidades excesivas en los créditos, coopera= 
ron principalmente a formar la crisis actual. Los valores del ganado de 
cría se elevaron a un precio muy alto, y abundaban los compradores. Pa- 
ra todos era un buen negocio dedicarse a la compra y venta de ganado, 
y nada importaba la ¿lase o calidad de éste. Se presentó el caso de que 
los remates de ganados en la campaña, solían durar varios días; y la ha- 
cienda comprada el primer día en un remate, era presentada nuevamente 
a la venta, por el mismo comprador en Jos O subsiguientes, 

La guerra europea marcó, efectivamente, un compás de espera en los 
viejos negocios y nadie se atrevió a inielar operaciones porque la descon- 
fianza reinaba en los centros comerciales; pero la industria ganadera no 
fué totalmente incluída en ese momento de desconfianza como se ve por 
el detalle aputado. 


Los frigoríficos empezaron a hacer las primeras compras, y aumenta- 
ron el precio que pagaban normalmente por la libra de carne, para fomen- 
tar la concurrencia de vendedores en el mercado, y con el fin de aumen- 
tar su respectivo “stock” “de carnes, de acuerdo con los compromisos que 
habían adquirido de proveer de este artículo a los países en guerra. 8 

Como el precio de los novillos fué elevándose, lógicamente se elevó 
también el precio de las vacas o ganado de ería, y así fué como muchos 
ganaderos vieron aumentar el precio de sus animales, en general, en un 
ciento por ciento. Deberá agregarse a este proceso de alza de valor, la 
intromisión de especuladores, con lo que se explicará que los precios en 
muchos casos llegaran a triplicarse respeeto al que rigió en épocas nor- 
males. ; 
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Muchos ganaderos que hacían sus respectivos negocios administrán- 
dolos directamente y en una forma prudente, halagados por el ejemplo de 
las ganancias de otros menos precavidos, hicieron uso de las facilidades de 
erédito proporeionado, y en la mayoría de veces abusaron de esta facili- 
dad pasando, insensiblemente, con este procedimiento, a ser especuladores. 


listos ganaderos agrandaron sus explotaciones, adquirieron eran cantidad 


de ganados, y no siéndoles suficiente la extensión de campo de que eran 
propietarios, arrendaron otro y dieron a sus respectivos negocios un im- 
pulso superior al de sus propias fuerzas económicas. 
Durante el largo período de tiempo de la guerra, obtuvieron así gran- 
des ganancias; pero no conformes con estas utilidades, siguieron especu- 
lando, creyendo quizá que esta situación ventajosa de los negocios, era la 
normal y que no terminaría nunca. Pero llegó el término de la guerra, 
se inició la baja en el precio de los ganados y, aun entonces, pocos fue- 
ron los que quisieron liquidar; la mayoría esperaba un nuevo repunte. 
Llegó también lo fatal, la época de los vencimientos de compromisos ad- 
quiridos, y como el medio de cumplir con ellos era el de liquidar en for- 
ma forzosa. y rápida la mayoría de los ganados, de un momento a otro 


desaparecieron casi por completo de los mercados de venta los compra- 


dores, y en cambio aumentaron en forma considerable los vendedores, oca- 
sionando lo natural y lógico, la baja en los precios de los ganados. En 
esta forma se llegó a la crisis, que aun hoy sufre la ganadería en general. 

Debe tenerse presente, que todos aquellos ganaderos que se han 'man- 
tenido al margen de las especulaciones o que no han adquirido mayores 
compromisos que les obligaran a una liquidación forzosa, si bien han su- 
frido con la desvalorización de los ganados, también es cierto que tuvieron 
épocas en que esas ganancias sobrepasaron en precio a todos sus cálculos. 
Hoy mismo, si no han liquidado totalmente, no tendrán una pérdida real, 
simo lo que puede caleularse como pérdida atribuída a la disminución de 
las ganancias. La merma sufrida en su capital, si éste se compara con la 
época anterior a la de la guerra, no será tan importante como para que: 
pueda ocasionar quebrantos ruinosos. 

No hay duda de que lo que mayor daño causó a los ganaderos, en ge- 
neral, fué la sequía prolongada, que no permitió el engorde de los anima- 
les destinados a venta, sequía que obligó a muchos a sacar de sus propios 
campos los ganados, para llevarlos a otros donde tuvieron que pagar fuer- 
tes sumas, en concepto de pastaje. ; 

Este serio inconveniente, general en estas explotaciones, ocasionó atra- 
sos a los ganaderos y en casos les obligó a contraer compromisos o a per- 
der las condiciones en que se encontraban para cumplir los hechos con 
anterioridad, a base de la futura venta de los productos porque los gana- 
dos no estaban gordos, debido a la falta de pastos en los campos quema- 
dos por la sequía. 

Estos ganaderos han podido defenderse, sin embargo, usando pruden- 
temente de la ley de prenda ganadera y también del crédito en los Ban- 
eos, y es indudable que su situación se ha de normalizar, porque la mayo- 
ría de los acreedores, de acuerdo eon la responsabilidad de sus respectivos 
deudores, acuerdan esperas, para que éstos vendan sus productos en épocas 
oportunas, sin que se vean obligados a sufrir mayores quebrantos. 

Téngase presente que está en el propio interés de los acreedores dar 
una espera razonable a estos sus deudores, porque se trata de clientes 
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buenos que les conviene consérvar, y además porque si los obligasen a li- 
quidar en el momento actual, posiblemente los msmos acreedores saldrían 
perjudicados en una operación de esta índole. 

Las instituciones bancarias, los fuertes consignatarios, todos, en gene- 
ral, han sido prudentes en la exigencia del pago de los compromisos, y 
en la mayoría de los casos no han tenido inconveniente en efectuar reno- 
vaciones; naturalmente, teniendo siempre en cuenta las condiciones de res-. 

onsabilidad y de moralidad de sus respectivos deudores. Esto se comprue- 
e fácilmente en estas zonas de Córdoba, y creo que algo parecido, si no 
igual, ocurrirá en todas las zonas ganaderas de la República. 


EL ABUSO DEL CREDITO 


Fué tal el abuso del crédito que se hizo para las transacciones de com- 
pra y venta de ganados, que han existido casos (en estas zomas donde re- 
cojo datos y estudio los asuntos), en que se improvisaron ganaderos, per- 
sonas que contando tan sólo con un exiguo capital de tres a cuatro mil 
pesos, operaron por valor de treinta y cuarenta mil pesos en ganados. 


Para obtener las facilidades que los rematadores daban a los compra-. 


dores de ganados, bastaba una simple carta de presentación, y el crédito 
era acordado sin mayores trámites. 

Como un ejemplo ilustrativo, presentamos el siguiente caso, dentro 
de los muchos que existen en iguales condiciones. 

Un ganadero de estos que llamaré ¡mprovisados, arrendó una exten- 
sión de campo de doscientas hectáreas al precio de veinte pesos la hee- 
tárea al año, lo que representa un valor total de 4.000 pesos, de los cua- 
les sólo tuvo que pagar un trimestre adelantado, o sea 1.333 pesos. 

Una vez arrendado el campo, consiguió una carta de presentación pa- 
ra un rematador de ganados, el que le concedió crédito. 

En el mismo remate adquirió 200 vacas al precio de 150 pesos, en 
pago de las cuales firmó un pagaré a 180 días de plazo. 


El rematador, al recibir el documento, entregó los respectivos ceerti- 
ficados de propiedad del ganado, y el comprador, con estos documentos se 
presentó a una sucursal del Banco de la Nación y gestionó un crédito en 
prenda ganadera, para la que dió en garantía el ganado no pagado. Ese 
erédito le fué concedido por un importe de $ 12,000, y en estas condicio- 
nes el negociante se encontró, de la noche a la mañana, con que sin nece- 
sidad de dinero tenía 200 vacas y un capital a su disposición de 12.000 
pesos, todo lo cual era inmensamente mayor al capital propio con que 
inició el negocio. 

No es necesario poner de manifiesto los abusos a que se habrá pres- 
tado esta manera de facilitar crédito. La verdad es que llezaron momentos 
en que en las casas de compras y ventas de ganados, no circulaba dinero, 
sino documentos a plazos determinados. 

Así como operaba el negociante de nuestro ejemplo, existían otros con 
mayores responsabilidades que, en las mismas condiciones, hacían opera- 
ciones por cientos de miles de pesos. 

Era general que los ganaderos recibieran la visita de enviados espe- 
ciales de fuertes rematadores de la plaza de la capital, invitándolos a con- 
currir a importantes liquidaciones de ganado que se hacían en la campa- 
ña. Para el caso se les ofrecía créditos, por muy fuertes sumas de dinero, 
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a fin de que adquirieran ganados con sólo suscribir compromisos a seis 
meses de plazo y, en muchos casos, renovables por seis mesés más. 

Así iban los compradores a los remates, pujaban las haciendas, se ele- 
vaban los precios más y más, y los únicos perjudicados en estos casos eran 
los compradores serios que necesitando animales para poblar sus campos, 
“se veían en la obligación de comprar a altos precios y al contado. 

Desgraciadamente es bastante general en nuestro ambiente, que pocos 
se niegan a aceptar un crédito cuando se les ofrece, y muchas veces si es 
en dinero efectivo, es aceptado sin saber en qué se va a emplear ese di- 
nero, y lo más grave, sin saber en la forma en que va a ser pagado. 

Ha sucedido que en las transacciones de ganados, operaron muchos 
con absoluta falta de noción de responsabilidad, y como nada material- 
mente tenían que perder, se lanzaban a los negocios, confiados en que 
si no podían cumplir sus compromisos, se ampararían en el recurso de la 
quiebra o el concurso civil, que en la mayoría de los casos sólo sirve para 
salvaguardar malos hábitos y falta de probidad. 

Son muchos los casos de este género producidos, y de estos negocios 
hechos en forma vielosa, como podría llamárseles, tienen buena culpa y 
responsabilidad las instituciones bancarias, que abrían sus arcas a los es- 
peculadores. 

Observando estas operaciones, se puede comprobar que no obtiene fa- 
cilidades de crédito el hombre serio, honesto y trabajador, que cuenta con 
un pequeño capital representado por un campo que trabaja personalmen- 
te, pues cuando llega a una institución bancaria a solicitar un erédito sin 
llevar recomendaciones, difícilmente lo consigue. En cambio, a los interme- 
diarios, los Bancos les conceden facilidades para que a su vez presten 
ese mismo dinero al trabajador; al cual el Baneo le ha negado todo. 

Este fenómeno no sólo ocurre con los Baneos particulares, sino con los 
Bancos oficiales, instituciones que están en la obligación de dar facilida- 
des razonables para el desarrollo progresivo de nuestra industria ganadera. 

Como ya hemos dicho, el valor alcanzado por el ganado en general, en 
la época difícil señalada, si bien en parte se produjo a causa de las ma- 
yores necesidades de carne en el mundo, debido a la guerra, en una gran 
parte fué debido a una inflación artificial de estos mismos precios, moti- 
vada por las grandes facilidades de crédito que se dieron, produciéndose 
así la misma especulación que tuvimos oportunidad de observar hace años, 
en las transacciones de tierras, época en la cual, un campo era vendido va- 
rias veces, sin que ninguno de los compradores que intervenían en la ope- 
ración, conociera el campo comprado. 


COMPRA Y VENTA DE GANADOS 


«LAS VACAS DE CIRCO” 


LA: ESPERASBNE OSA OS 
Precios en los años 1911, 1510 y 1921 


(La Prensa 17 de Noviembre de 1921). 
LAS COMPRAS Y VENTAS DE GANADOS 


En épocas normales la compra y la venta de ganados en los rema- 
tes ferias, no tenían nada de original, ni que llamase mayormente la aten- 
ción. Existían tres tipos de compradores: los invernadores, o sea los que 
compraban ganado flaco para invernarlo en sus campos y mandarlo una 
vez listo a los mataderos o frigoríficos, ya fueran vacas, vaquillonas o no- 
villos; los criadores, que se dedicaban casi exclusivamente a la compra de 
vacas que tuvieran lus condiciones requeridas para las crías; y, finalmen- 
te, los carniceros, que compraban cualquier animal en condiciones de ser 
faenado. 

Estos compradores, en general, una vez adquiridos los ganados, los 
llevaban a sus campos de propiedad o arrendados, y los guardaban hasta 
tanto se ponían en condiciones de enviarlos a los mercados de venta, Esta 
venta podríamos llamarla, “la cosecha de gordura”. 

En cambio, en los remates efectuados en la época del abuso del crédi- 
to y del alza en los precios, apareció un nuevo tipo de comprador hasta en- 
toncez desconocido; hombre raro, especie de ganadero bohemio, al cual 
no se le conocía campo de su propiedad, ni arrendado. Sin embargo, dis- 
tinguíase como fuerte comprador de ganado. 

Este nuevo tipo de comprador, era un “recorredor” de remates ferias; 
en unos aparecía como comprador y en otros como vendedor. 

La forma en que operaba este ganadero sin campo, era sencilla; com- 
praba lotes de animales en una feria e inmediatamente los pasaba a la 
feria más cercana para remuntarlos. Durante el tiempo que transcurría en- 
tre feria y feria, ponía los animales a pastaje, en potreros que siempre 
existen para este objeto, en las cercanías de las poblaciones donde hay 
instalaciones para esa clase de remates. En esos potreros se cobra el pas- 
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taje por cabeza y por día. Otras veces, si adquirido el ganado se efectua- 
ba algún remate a poca distancia de la feria, marchaba directamente con 
la tropa de ganado al nuevo remate, para que fuera otra vez martillado. 
Tan conocidos eran estos procedimientos y esta elase de compradores, 
que algunos ganaderos llamaban a los animales que aquéllos presentaban, 


“vacas de circo”, porque se habían habituado de tal manera a entrar a los 


bretes y a eruzar los pueblos, que no daban mayor trabajo a los arrieros 
en las operaciones del arreo y embretar. 

Estos ganaderos bohemios, operaban en la mayoría de los casos con 
los créditos coneedidos por los rematadores, y el ganado que compraban 
hoy a plazos era vendido en los días subsiguientes al contado, y continua- 
ban así las operaciones. 


LA ESPERA EN LOS PAGOS 


Se pretende una moratoria para pago de los eréditos concedidos en 
prenda ganadera, La medida sería injusta, pues nadie tiene derecho a es- 
tablecer moras en el pago del dinero dado en préstamo, sin el consenti- 
miento del acreedor. Una medida de esta naturaleza, ocastonaría más per- 
juicios, que los ocasionados por la hoy llamada erisis ganadera. 

La prenda ganadera, hasta este momento ha sido una ayuda muy 
eficaz para los ganaderos; pero entiéndase bien: para los ganaderos serios 
y de responsabilidad, y esta responsabilidad representada por capital y 
trabajo. 

En efecto, el ganadero que no posee un fuerte captial, en ciertas épo- 
cas del año utiliza la prenda ganadera, a fin de obtener dinero para el 
pago de los gastos extraordinarios del año y también para la compra de 
pequeños lotes de ganado, de acuerdo con las condiciones de su campo en 
cuanto a pastos. El crédito es cubierto una vez que las vacas han dado 
los productos respectivos, y enando los ganados destinados a ser liquidados 
por su estado de gordura, están en condiciones de ser enviados a los mer 
cados de venta. 

De esta manera, la prenda no sólo resulta un recurso útil para el ga- 
nadero, sino también una ayuda eficaz y cómoda para el desarrollo de es- 
ta clase de explotaciones. 

Debe tenerse presente, que las prendas ganaderas no sólo se gestio- 
nan en el Banco de la Nación, y otras instituciones bancarias, sino tam- 


“bién entre particulares, comerciantes, consignatarios y rematadores, y que 


en el caso de decretarse una, moratoria, estos prestamistas se perjudica- 
rían tan seriamente, que con el ejemplo, en lo sucesivo, se negarían en ab- 
soluto a hacer esta elase de préstamos, pues no tendrían ninguna garan- 
tía para la devolución del dinero en el plazo determinado al hacerlo. Ade- 
más, estos créditos son dados con la garantía de bienes semovientes, que 
no siempre representan una garantía tan real como la de bienes de otra 
naturaleza. 

Agréguese que se trata de animales que están expuestos a que una 
epidemia los aniquile, con lo que se esfumaría la única garantía del due- 
ño del dinero, peligro aún mayor cuanto más largo se hace el plazo del 
pago respectivo. 

Hoy por hoy, a nadie le conviene más renovar los préstamos que a los 
acreedores, pues si llevaran a los deudores a una liquidación forzosa, los 
perjudicados serían ellos mismos, porque el precio de venta de los gana- 
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dos en el momento actual no alcanzaría en muchos casos a cubrir el im- 
porte del dinero dado en préstamo. 

Los prestamistas, en general, también han sufrido las consecuencias de 
la inflación en los pree1os de los ganados, porque al colocar su dinero con 
la garantía de éstos, los valuaron a un preeio mayor del que tienen en la 
actualidad. 

La mayoría de los préstamos en prenda ganadera han sido hechos por 
instituciones banearias y fuertes casas de consignaciones de la capital fe- 
deral, que mantienen relación directa con sus clientes deudores desde hace 
muchos años y que conocen la responsabilidad de éstos y las condiciones 
en que trabajan. 

Estas instituciones bancarias y casas de consignación, sin ninguna ley 
que las obligue, vienen renovando desde hace tiempo los préstamos que 
concedieron; pero naturalmente al hacer estas renovaciones seleccionan los 
deudores, de acuerdo con las condiciones de responsabilidad de cada uno. 


Las únicas y pocas ejecuciones de prenda ganadera que se hicieron, 
fué con deudores sin mayor responsabilidad, y una prueba de ello es que 
en esas ejecuciones los acreedores perdieron parte de su dinero por la 
baja de los precios y por la muerte de animales prendados, y en otros 
casos por la desaparición total de animales y deudor. 


Los consignatarios que dieron en prenda capitales de importancia, ma- 
nifiestan en una forma categórica, casi todos ellos, que una moratoria no 
les convendría, y que en el caso de que ésta se produjera, ocasionaría una 
honda erisis en esta clase de transacciones. 


Todos se revelan dispuestos a dar una espera prudencial a sus elien- 
tes, para que poco a poco puedan ir equilibrando sus negocios, y es opl- 
nión general, entre ellos, que para los meses de febrero, marzo y abril 
próximos, la situación se habrá normalizado, porque en esa época los ga- 
naderos estarán en condiciones de recibir el importe de sus cosechas, ya 
sea en gordura de ganados, en lana o también en parte de la cosecha de 
cereales. 

En la misma forma opinan a este respecto las autoridades de las casas 
bancarias; pero naturalmente, éstas como aquéllos, al renovar los venei- 
mientos, seleccionan los clientes de acuerdo con las garantías personales. 


LA LIQUIDACION 


Puede asegurarse que estamos en los finales de la liquidación, en la 
que han caído todos los especuladores y aquellos ganaderos de verdad po- 
co previsores que se dejaron llevar por la fiebre de los negocios, aven-. 
turándose más de lo que debían, para abarear un mayor radio de acción 
que el que les permitía sus propias fuerzas. 


Y en esta crisis ganadera como en cualquier erisis de otro orden, las 
liquidaciones resultan de consecuencias higiénicas para las industrias, por 
cuanto hacen desaparecer por mucho tempo a los que producen los des- 
equilibrios en los negocios al tomar a éstos como un juego de azar, 


No debe temerse que al final de la liquidación caigan los verdaderos 
productores. Esos y todos los hombres de trabajo, habrán sufrido indu- 
dablemente, debido a la intromisión de gente extraña en el campo de sus 
negocios; pero están en condiciones de quedar firmes, prosiguiendo con 
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na sana enseñanza, como es la que indica, que no se debe aventurar más 
de lo que dan las propias fuerzas. 


EL BALANCE EN LAS ESTANCIAS 


Mucho se ha hablado en estos últimos tiempos de las pérdidas que 
han tenido los estancieros con motivo de la baja en los precios de los ga- 
nados; pero sería curioso averiguar si en verdad, en el momento actual, 
estas pérdidas son reales o no, y si se trata de pérdidas de parte de 
ganancias O pérdida efectiva de eapital. 

Nadie puede conceptuar una pérdida de su capital en ganados, si no 
ha liquidado éstos, desde que poseyéndolos sigue aprovechando sus pro- 
ductos, es decir, el capital sigue produciendo. 

Es muy general que los estancieros hagan su balance todos los años, 
y que anualmente cambien de precio a sus ganados, de acuerdo con el co- 
rriente de los mercados de compra y venta. De aquí viene que los hacen- 
dados manifiesten pérdidas de cientos de miles de pesos; pero olvidan que 
los ganados que tenían en sus estancias antes de la época del agio, han ido 
desde ese tiempo aumentando el precio. Y mirando con el mismo criterio, 
nos encontraríamos con que las pérdidas de hoy son los beneficios de ayer, 
y siempre quedaría una ganancia representada por los productos. 

No es explicabie que los hacendados modifiquen el valor de sus ga- 
nados año a año. Deben dar un precio determinado a cada vaca, y en esta 
forma se tendrá siempre el capital verdadero y real. Las ventas de los 
productos, o sea la cosecha, les dará la justa medida del interés que ha 
dado el captial, el que será mayor o menor, conveniente o no, pero repre- 
sentará siempre el exponente justo y real del interés. 

Razonablemente, no debe considerarse pérdidas en el capital cuando 
éste está representado por ganado que no ha sido vendido, y que sigue 
produciendo un interés determinado con las ventas que se efectúen de los 
productos. 

Naturalmente, que si un hacendado se excede en los precios al va- 
lorar sus ganados, difícilmente obtendrá en su negocio un interés del ca- 
pital empleado, que le satisfaga; pero si a sus ganados les da un valor 
razonable, tendrá también exactitud en el resultado anual de su explotación. 

Nadie que no se haya visto en la obligación de liquidar los ganados 
que representaban un capital, puede hablar de grandes pérdidas cuando 
llegue el momento en que liquide en forma total su negocio, sólo entonces 
podrá conocer con exactitud si ha tenido pérdidas o ganancias. 

La explotación ganadera, es un negocio en que no deben tenerse cx 
cuenta para juzgarlo como resultado definitivo, las utilidades de un año. 
Al contrario, hay que tomar un cielo de varios años, para poder establecer 
este resultado en forma más o menos justa. Si así no fuera, resultaría es- 
te negocio una mera especulación, y ningún hacendado se hubiera preocu- 
pado de hacer la obra lenta del mejoramiento de sus ganados, y no nos 
encontraríamos hoy con que la mayoría de los rodeos en general son de una 
alta mestización. 


LOS DIFERENTES PRECIOS DE LOS GANADOS 


Como una nota ilustrativa que da la medida de las fluctuaciones en 
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los precios de los ganados, damos a continuación los términos medios de 
las ventas efectuadas antes de la guerra, durante la guerra y después de 
ésta : 


Precios de Mataderos 


Año 1911 — Primer Trimestre | Tercer Trimestre hasta fin 
Mal V:c de tres ela N 1 N 
¿cas | d yr SA ¡Mo vi 
— ae mo | vc Jere” | teen 
$ 9400|$ 153 0018 202 001$ 144.00 
" S000|, 14900 LSO 
" 100 00],, 131.00 181009 
Tercer Trimestre hasta fin 
de Año Año 1921 — Primer Trimestre 
$ 57001$ 66.001 $ 130.00 | $ 90,00 $ 91001$ 9400|$ 1750018 134.00 
POSO PE 8600 | 142 00 7278.00 82001, 10700|,, 18000], 100.00 
, 5200|,, 79.00|,, 123.00 | ,, 84.00 " 7200], 96.00|,, 214.00|.. 112.00 


Año 1916 — Primer Trimestre Tercer Trimestre 


$ 77.001$ 141. 00|$ 214 001 $ 138.00 $ 8000|$ 110 00|$ 171 00|$ 125.00 


a O ZOO leo 0 DO)... 4120.00 " 89300|,, 120.00 [,, 165.00|,, 11000 
. 76,00|,, 166.00 |,, 200 00],, 130.00 o 95 00|,, 13000],, 189.00|,, 120 00 


Durante los mismos años, el término medio de los precios pagados en 
los remates ferias que se efectuaban en la campaña, se descomponía como - 
se enuncia en el cuadro respectivo. 


Hacienda vendida en remates Ferias 


Año 1911 
el e NONI a 
» 2 . Vacss 
Vaquillonas Vacas para 
Hapverdaro Yu 8 cortass 


94 00 


$ 8700 
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precios que dejamos consignados han sido tomados prolijamente 
libros de las casas más importantes de esta plaza que operan en el 


icas de la campaña de la República. 
Los precios que actualmente se obtienen en plaza no son, indudable- 
e, los que quedarán firmes, una vez que se normalicen las operaciones, 
e estos negocios tomen el cauce normal. 


Contribución al estudio de la Industria 
DE LAS CARNES 


REALIZADO POR UN GANADERO 


(La Prensa 26 de Diciembre de 1922). 


Las dificultades sin precedentes que afronta en la actualidad la in- 
dustria ganadera, preocupan seriamente tanto a los industriales, que son 
los más perjudicados, cuanto a aquellos que miran con interés el desarrollo 
y desenvolvimiento de nuestras fuentes de riqueza. 

Son muchos y muy importantes los factores que han contribuido al 
estado actual en que se encuentra esta industria que siempre fué la más 
productiva para los que se dedicaron a ella. 

Pero así también como hoy pasa por el peor de los momentos, pode- 
mos asegurar que no ha habido industria alguna en el país que tuviera 
un auge más floreciente que ésta, a tal extremo que hubo ganadero que en 
el transcurso de un año dobló su captial, cuando sus ganancias no fueron 
mayores. 

En nuestro país, el gremio de ganaderos siempre fué considerado ceo- 
mo el compuesto por los industriales más prudentes y de situación econó- 
miea más sólida. Sus eapitales habían sido formados con el trabajo y e€s- 
fuerzo personales, lejos del campo de las especulaciones. Como ganaderos 
se limitaban a criar y mejorar sus ganados; aumentaban sus capitales en 
forma disereta, y destinaban siempre parte de las utilidades a un fondo de 
reserva, que servía para capear las dificultades de la industria, 'ocasiona- 
das por las sequías, por exceso de lluvias o por epidemias que solían ata- 
ear a los ganados. 

Para ser ganadero se necesitaba tener conocimientos especiales, y sobre 
todo condiciones personales: no era posible permanecer alejado de los res- 
pectivos establecimientos donde la presencia del propietario, en muchí- 
simos casos, era y será imprescindible, Nadie se extrañaba de ver a estos 
ganaderos, poseedores de fuertes capitales, trabajar y dirigir peral 
te las rudas faenas de los trabajos de campo. 

No ha desaparecido, por elerto, esta clase de ganaderos, y cuadra 
decir ahora que muchos de ellos fueron los primeros que se extrañaron al 
observar que poco a poco se infiltraban en sus actividades personas que 
desconocían en absoluto las faenas y el negocio de campo. Hoy apare- 
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cen como ganaderos no solamente los industriales de larga tradición y los 
formados en el campo, sino miembros del comercio mayorista y minorista 
de esta capital, de los más diversos ramos. 

Este ingreso a la industria de elementos que podríamos llamar extra- 
ños, se debió, principalmente, al alza del valor de los ganados, ocasiona- 
da por la guerra europea, que hizo aumentar las transacciones en las ope- 
raciones de esta índole, e imprimió características especiales en el merca- 
do respectivo. 

Al mismo tiempo que se valorizaban los ganados por la mayor de- 
manda, se iniciaron las operaciones de erédito, por compras que se ha- 
cian a plazos, o por las facilidades que ereó la institución de la prenda 
eanadera, Ocurrió entonces el fenómeno, muy digno de tenerse en cuenta, 
de que cuando mayores eran las ganancias que se obtenían con una ex- 
plotación ganadera, mayores fueron también las deudas que se contraían. 
Así llegamos a encontrarnos econ que esta industria que se desarrolló des- 
ahogadamente en tiempos en que cada ganadero sacaba un módico interés 
como ganancia del capital empleado, se echó a perder, precisamente, cuando 
empezaron a darse excesivas facilidades de erédito. 


Los primeros en hacer uso de esas facilidades fueron los nuevos g2- 
naderos que entraron a operar en el mercado como especuladores; unos, 
disponiendo de capitales propios y buscando los fuertes intereses; otros, 
cortando como único capital con el erédito que les proporcionaban los re- 
matadores de ganados que hacían todo lo posible por aumentar las ope- 
raciones de compra y venta y facilitar la entrada al mercado general de 
la mayor cantidad posible de interesados. Llegó un momento en que para 
hacerse de un capital, sólo fué necesario tener vacas con las que se con- 
seguía la prenda ganadera, y para tener vacas sólo se necesitaba el eré- 
dito del rematador, el que se obtenía con liberalidad. 


Como era de suponerse, los nuevos ganaderos sorprendieron a los an- 
tiguos que miraban asombrados a estos competidores que se les presenta- 
ban pagando arrendamientos excesivos por campos de pastoreo que a ellos 
jamás se les ocurrió que pudieran adquirir ese valor; comprando vacas y 
novillos a precios increíbles, a tal extremo que llegó un momento en que 
en los remates de ganados desaparecieron las denominaciones de terneros 
y terneras, pues todos salían con la denominación de “novillitos” y “va- 
quillonas”, econ precios hasta entonces desconocidos. 


Estas anormalidades, en el primer período que podría llamarse de fie- 
bre de grandeza en la ganadería, han sido las más fundamentales de las 
causas de la situación actual. 

La mayor facilidad de crédito, que usado con discreción hubiera pro- 
pendido al mejor desarrollo de la industria, usado como fué sin verdadera 
previsión, ha traído como consecuencia fatal la mayor parte del desequili- 
brio en que se encuentra hoy este negocio. 


LOS ANTIGUOS GANADEROS 


Ante la gran cantidad de nuevos elementos introducidos en la indus- 
tria, los antiguos ganaderos de verdadero arraigo adoptaron diferentes ac- 
titudes. Los más previsores cedieron el lugar a los nuevos elementos, y 
procedieron a arrendar sus campos y vender sus ganados halagados por 
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los buenos precios que obtenían y por el arrendamiento de la tierra. Se re- 
tiraron de los negocios y se quedaron de espectadores ante el nuevo 1m- 
pulso que tomaba la industria, a la que habían dedicado los mejores años 
de su vida. Por ello tuvimos la oportunidad de presenciar la liquidación 
de grandes y viejos establecimientos en los momentos que parecían más 
propicios para esta clase de negocios, 


Estos ganaderos fueron los más acertados y los que no han sufrido 
perjuicio alguno. Otros, no quisieron abandonar sus antiguas actividades 
y prosiguieron en su industria, algunos despojándose de las modalida- 
des de previsión que siempre tuvieron, y se pusieron en la misma pauta 
de los nuevos; utilizaron el crédito que les ofrecían; no se limitaron a ex- 
plotar el campo de su propiedad; arrendaron nuevos prados de pastoreo; 
adquirieron mayores cantidades de ganado; utilizaron la prenda ganadera 
y llegó momento en que superaron, en su falta de previsión, a las nuevos 
elementos. Estos ganaderos son los que han sufrido serios quebrantos y eu- 
ya situación, hoy, es difícil, 


Los ganaderos del otro grupo que permanecieron firmes en sus nego- 
elos, pero sin hacer mayores especulaciones, veían que su capital inicial 
en ganados día a día aumentaba, lo mismo que las utilidades, pero no se 
preocuparon de formar un fondo de reserva para cualquier aventualidad, 
y por esta causa, en los momentos actuales, se encuentran más o menos 
en las mismas condiciones que los anteriores, con su capital que ha dismi- 
nuído de un solo golpe y, en muchos casos, sin tener donde colocar la pro- 
ducción de sus rodeos. Estos, ganaderos, sin duda alguna, son los que mayo- 
res perjuicios han sufrido. 


LOS ELEMENTOS NUEVOS 


Como es sabido, la demanda universal de carnes produjo un alza brus- 
ca en el valor de los ganados. En todos los centros comerciales se comen- 
taban las pingiles ganancias que obtenían los ganaderos, y las miradas 
de los hombres de negocios de la capital, se dirigían hacia el campo. Los 
más audaces iniciaron sus primeras operaciones y obtuvieron un verdadero 
éxito en ellas, lo que indujo a los más remisos a imitarlos, Y se estable- 
ció una verdadera cadena. 


Todo aquel que poesía un captial disponible, arrendaba campo y se 
iniciaba en esta nueva clase de actividades. Como es natural, no se con- 
formaba con emplear el capital efectivo de que disponía, utilizaba el eré- 
dito brindado, compraba animales a pagar a largos plazos y, a la vez, aco- 
giéndose a los beneficios de la prenda ganadera, en forma que desarro- 
llaba en mayor escala sus operaciones, pero sin una base real y efectiva. 
Obtuvieron así, grandes ganancias, pero todas fueron empleadas en la mis- 
ma industria, y continuaron en esta forma hasta que llegó el triste mo- 
mento del reajuste de valores, o sea el momento presente, en que el capital 
efectivo inicial empleado ha disminuído de tal manera que no alcanza ni 
para responder a una mínima parte de las deudas contraídas. 

El otro grupo de ganaderos nuevos es el que inició su negocio sin 
capital. Todo fué fecho a erédito y la base prineipal de sus operaciones 
fué la prenda ganadera; eran en la totalidad arrendatarios de campo y 
fueron los que iniciaron la valorización de los arrendamientos de la tierra. 


También obtuvieron grandes utilidades, y los que se retiraron a tiempó 
conservan un buen recuerdo de su paso por esta industria, puesto que se 
han hecho de un capital que hoy dedican a otras actividades. Los que 
prosiguieron el negocio se quedaron por todo capital con un número de- 
terminado de animales que no responden con su valor actual ni para cu- 


—brir una tercera parte del crédito obtenido en prenda ganadera. 


LAS DEUDAS Y LA LIQUIDACION 


La baja en los precios de los ganados se produjo en forma rápida. 
Causó la consiguiente alarma entre los ganaderos, pero todos esperaron 
una reacción. Confiaron en ella. En cambio llegó la época de los venci- 
mientos de los créditos y con ella la necesidad de una liquidación forzosa 
para hacerse de dinero. Se mandaron lotes de ganados a remates-ferias y 
a los mercados de consumo, y como casi todos los industriales se hallaban 
en parecidas condiciones y utilizaban los mismos procedimientos, la oferta 
de ganados excedió a la demanda y, como es lógico, sobrevino la mayor 
desvalorización de éstos. Como por arte de encantamiento habían desapa- 
recido los compradores; desaparición explicable si se tiene presente que los 
compradores y vendedores en la buena época eran los mismos, y así pudo 
observarse, entonces, el caso de ganaderos que vendieron a un precio de- 
terminado un lote de vacas, y dos meses más tarde compraban ese mismo 
lote de vacas a un precio mayor en un cincuenta por ciento al que habían 
vendido. 


Los frigoríficos, a la vez, todos, bajaron los precios en las compras 
que efectuaban; no demostraban mayor interés por adquirir novillos y, eo- 
mo es natural, bajó, en relación el precio de venta de las distintas clases de 
ganados. Á pesar de esto, las entradas al mercado aumentaban en forma 
considerable. 


Se renovaron las prendas ganaderas, pero este no fué remedio para 
limitar las liquidaciones, pues había que pagar los arrendamientos de los 


campos y esta era la causa del apresuramiento en la liquidación y del ver- 


dadero abarrotamiento de ganado en los mercados de venta. 


ARRENDAMIENTO DE CAMPOS 


Conjuntamente con la valorización de los ganados se había iniciado 
el mayor valor de los arrendamientos de campos, debido a la mayor deman- 
da que hacían los nuevos ganaderos. No obstante el mayor valor que ad- 
quirieron los prados de pastoreo, pudieron aquéllos cumplir con el pago 
de estos altos alquileres, porque el valor del producto de sus ganados de 
ería les permitía abonar sin desventaja alguna esos precios. Pero vino la 
baja de los ganados y entonces éstos no produjeron para pagar esos arren- 
damientos, causa que, como es notorio, agravó mayormente la situación. 


A ese resultado debe agregarse que el buen precio de los cereales hizo 
que erandes extensiones de terreno se destinaran a la agricultura, restándo- 
los de la ganadería. En esta forma quedó establecida una competencia por 
el arrendamiento de los campos entre las dos industrias madres del país, y 
esta es la causa principal a que obedece el fenómeno de que, mientras el 
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ganado ha bajado de su valor, los campos han aumentado tanto en el pre- 
cio de venta como en el de arrendamiento. 

No parece posible que se mantengan los ganaderos que son arrenda- 
tarios de campo y serán insuficientes siempre todas las facilidades de eré- 
dito y esperas que se concedan si antes no se produce una baja en los 
arrendamientos, pues ni aun aquellos que no tienen compromisos pecunia- 
rios podrán obtener con el producto de sus ganados dinero suficiente para 
pagar esos alquileres. | 


Debe tenerse presente hoy que el ternero no tiene valor alguno, y se 
está pagando el mismo arrendamiento de cuando aquél se vendía a cua- 
renta pesos. 

En resumen, el precio de arrendamiento de los campos de pastoreo, 
hoy que el ganado se ha desvalorizado, es el mismo que cuando estaba en 
su mayor apogeo. 

La baja de los arrendamientos de los campos sería el factor princi- 
pal que vendría a mejorar y resolver, en parte, la situación económica de 
muchos ganaderos. 


EL INVERNADOR 


El invernador es el único comerciante en ganados que, puede decirse, 
se ha salvado de la llamada erisis ganadera. Bien es cierto que la prime- 
ra baja en los precios le ocasionó pérdidas; pero pudo resarcirse bien pron- 
to de ellas y hoy está en mejores condiciones puesto que, con menos capi- 
tal, obtiene, sino las mismas, mayores utilidades que las que obtenía cuan- 
do los frigoríficos pagaban elevados precios por los novillos. 

Como se sabe, estos comerciantes se ocupan en adquirir novillos del- 
gados a los criadores, para engordarlos y venderlos a los frigoríficos. En 
estas operaciones hay empleados grandes capitales que producen buenos 
rendimientos. 


Generalmente, la base que tienen estos invernadores para su cometr- 
cio, es la ayuda de log trigoríficos, pues obtienen por los animales que 
venden a estos establecimientos precios especiales, mayores que los que PO 

gan los frigoríficos a los ganaderos en general. Además, los frigoríficos, — 
por lo menos es voz a a aquéllos al corriente de las cotiza 
ciones que pueden alcanzar los novillos destinados a la exportación, ds 
acuerdo con las combinaciones que se hacen para estas operaciones de cat- 
ne y las instrucciones que reciben de los mercados extranjeros. Los inver- 
nadores no dejan de ganar menos de treinta y cuarenta pesos por novillo, 
y su negocio no demanda mayor gasto ni dedicación; basta tan sólo un 
buen campo de pastoreo en donde el novillo pueda adquirir las condiciones 
que se requieren para el fin a que está destinado. 

Es de extrañar que este intermediario entre el ganadero criador y el 
exportador no haya sido eliminado, para lo cual sólo se requiere que el 
criador se dedique a invernar el o que produce, con lo que ganaría 
lo que da de ganar al invernador. 


LA PRENDA GANADERA 


Antes de existir la prenda ganadera, los ganaderos utilizaban de las 
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instituicones bancarias los créditos corrientes en pagarés a 180 días de 
plazo, y, en general, los industriales eran parcos para solicitar esos des- 
cuentos. 


En los primeros tiempos, la prenda ganadera sólo se acordaba sobre 
vacas; luego, cuando se empezó a abusar de esta facilidad, se hizo sobre 
novillos. Se llegó más tarde a acordarse préstamos de esta índole sobre 
manteca, quesos y otros productos de granja. 


Como ya lo hemos hecho notar, resulta original que, cuando mayor 
fué el valor de los ganados y más floreciente se hallaba la industria, mayor 
era la cantidad de crédito que los industriales obtenían. 


Una de las instituciones que mayores créditos dió en prenda ganadera 
fué el Banco de la Nación Argentina. No consienamos las cifras relati- 
vas a esta clase de operaciones, debido a que el directorio de la institución 
oficial se ha negado a proporcionarnos datos al respecto, por creer, según 
declaración del presidente del directorio, que deben mantenerse en reserva. 


Como es natural, los créditos sobre prendas ganaderas acordadas se 
concedieron previa tasación de los ganados de acuerdo con el valor que se 
les asignaba en la época que eran concedidas, valor que en la mayor 
parte de los casos estaba un tanto inflado por la especulación. Se produjo 
la desvalorización de los ganados, y los deudores no tuvieron cómo res- 
ponder a los compromisas contraídos. Se iniciaron las renovaciones, pero, 
a medida que pasaba el tiempo, la desvalorización fué mayor hasta que en 
la generalidad de los casos, el valor total del ganado prendado no alcan- 
zÓó a cubrir ni el cincuenta por ciento del total de la cantidad en que es- 
taba afectado. 


De las oficinas respectivas, donde se anotan los contratos de prenda, 
hemos conseguido las cifras que a continuación publicamos: 


AÑO 1917 


Contratos 
sobre 
vacunos 


Contratos 
sobre 
lanares 


Importe $ Cabezas Importe $ Cabezas 


61 620 


O 


186.954 20 


3.070 135, 50 
347860361 | 173450 6 76 500.00 13.962 
6 653.045 60 | 238830 15 153 471.30 22810 
304541000 | 130563 y 87.500.00 79.900 
7.179215:50 | 1258 315 11 207.058 25 45 320 
7209560.00 | 365.840 29 590.334 43 60 854 
729048629 | 266813 22 66297379 | 162665 
131907377. | 4130785 16 339.020.00 43.100 
3 433 046 41 67.670 18 303 037.61 36 937 
3578 620.76 57 824 15 204 630.48 36 683 
7.156.867 38 | 132.457 19 277.422.73 99 841 
5.959 469 34 | 138 283 20 268.702.00 32.121 
65 372 534 18 |2 028 756 191 3.377.604 79 | 616883 


AÑO 1918 


¡Contratos 
sobre 


Cabezas Importe $ Cabezas 


100.295.50 


127.031 


innares 


Contratos 
sobre Importe $ ' 
vacunos 


1.105.332.87 


250 6 
174 5.8945 213.05 98.531 43 653890.004 101 477| 12.000 
140 4.320.176.47 81.069 pl 396 380.96 54.867 | 140.900 
161 3.952 317.96 79.716 2 1.343.985.22| 299.087] 57.584 
159 5.416.736 20| 148531 29 889 254.86 |. 122.133 — 

154 6./23:037.971 115.919 63 1.028.840.81| 150.734 Al 
134 2.063.192 58 97.463 45 884.829.44| 158 005 —. 
140 4 102.787.94| 117.346 94 1.262 026 36| 139 603 o 
165 4 683.625.88| 122.335 ve 1.291 771.05| 134.789 — 
126 4.559.391.76| 142.655 Pa 1.150.753 36 58 012 — 
336 2.484.17308]| 142.901 40 387 774 86 59.029 — 
143 4.504.869.99 99 789 Pd 382 527.46 30 017 — 

2 0/2 54.756 419.28 | 1 365 286 635 10.773 373 2911 549.853 | LS 

ANO 1919 
Contratos | Contratus 

sobre Importe $ Cuerus sobre Importe $ | Cabezas 

vacunos ! lanares 
187 6.157.074 56 98.993| — 21 290 300 00 42 230 
238 6.378.455.15 994281 == 67 120731500| 138.414 
286 4.61274000| 150.025] — 14 817899.201 163.782 
299 5.938 908.53 80 239| — 106 2826 223 001 2270100 
326 9,492.901.74] 204 703| — 61 848 25985| 143849 
287 6.727 507.80| 115083] — 96 2468 696 32| 269 346 
212 6.701.0680.34 99.164| — 3 884.991 19| 123077 
209 6041 68432| 100.419¡ 7.750 60 1 607.195 40| 262.963 
241 6:146:208 0514105 3972113.120 28 675 886 23 83 22% 
221 IEPS ol SPA A ni o Ol — 68 1.49950381| 239.174 
195 5.683 646 71| 187.317 — 59 115796907] 204 399 
336 9853.391.23| 148880] — 48 867 21375 88 982 

2.997 81.006 655 55 | 1 549.944 20.870 732 15.151 452.78 | 1.987.798 


Contratos 
sobre 
yeguarizos 


Importe $ 


70 224 959 62 


3 05 
36 63.846 75 1.961 
32 71.923.00 3.808 
DÍ 50.005.65 1 260 
49 111,248 39 3.450 
a 109.864.72 3 061 
dl 115 829.29 2.893 
328 807.677,42 19.493 


AN, y) PO 


E 


AÑO 1920 


Contratos sobre Número Importe $ Cabezas |Kls, grasal Kls. manteca 


MEW acunos. . 
Veguarizos 1 016 803 44 
Manarés:.. 30 269 739.34 3 
Porcinos. . 252 248.82 — 
14 500 
AÑO 1921 
id No Importe $ Cabezas 


5.996 |189 420 904 81|3.590.945 y 10000 suelas, 8.500 kilogramos 


Vacunos 
suela, 1.046 064 cueros y 291.972 
kilogramos cuero. 
- Yeguarizo: 1677291.971 29.395 y 20.000 kilogramos de tasajo y 
1.653.343 kilogramos de queso. 
Lanares 34 406.289 41|4.928.710 y 101.726 kilogramos cerda, 
117500 cueros de potro y 
32.405 330 kilogramos de lana. 
Porcinos 209.691 58 3.720 y 1002349 kilogramos de cueros 


SA y 120.000 kilogramos de tocino. 
8 0771225.714.177 77 


EL MERCADO INTERNO DE CARNES 


No es un misterio para nadie que si los frigoríficos obtienen grandes 
ganancias en sus operaciones, no son menores las que perciben los que se 
dedican a la compra y venta de carne para el consumo de esta capital, y 
así tenemos que uno de los frigoríficos que mantiene instaladas carnicerías 
en la metrópoli y en aleunos pueblos suburbanos, ha obtenido con este 
solo renglón utilidades fabulosas. Teniendo en cuenta el precio a que se 
adquieren los ganados destinados al consumo interno en el mercado de Li- 
niers y al que se venden al menudeo en las carnicerías y mercados, puede 
calcularse que cada res deja, de utilidad, un promedio de 70 por ciento. 

Los precios pagados en el mercado de Liniers desde el año 1912 a la 
fecha han sido los siguientes: 
| 1912| 1913 | 1914| 1915] 1916] 1917 1018| 19101 1990] 1921 | 1922 


Enero. . . | 104 | 122 | 148 |-140 | 200 | 182 | 141 | 250 | 240 | 230 | 175 


Mebrero .. 1] 95:] 124 | 1301 157 | 142] 152 ] 157 | 205 | 270 | 225 | 142 
O 3 1 108] 136: 1501 177:1.193 | 170: 1951 211 [238 [225 |-117 
Abril. . . [104 | 172 | 144 | 127 | 200 | 200 | 185] 250 | 280 | 215 | 120 
Mayo +. .' . |. 112 | 163 | 152 | 150] 160 | 190 | 175] 220 [ 290 | 157 | 130 
Junio . . . [120 | 140 ¡140 ¡ 164 | 165 | 200 ¡ 200 ¡ 230 | 280 | 160 | 130 
O 0.1.1 119] 1521159] 186 | 177:] 170 | 201] 9231 | 240 1 160 p-141 
Agosto . . | 127 | 153 [165 | 178 | 170 | 148 | 240] 280 | 250 | 185 | 154 
Setiembre . | 125 | 161 | 168 | 235 | 210 | 177 | 260 | 276 | 290 | 204 | 155 
Octubre. . | 133 | 169 | 170 | 210 | 194 [| 208 | 240 | 260 | 290 | 190 | 120 


Noviembre. | 145 | 155 | 148 | 215 | 178 | 175 | 290 | 279 | 284 | 206 | 100 
Diciembre . | 118 | 158 | 165 | 175 | 181 | 119 | 275 | 270 | 235 | 160 | — 


A partir del mes de junio de 1921, la cotización se consigna tam- 
bién en libras: Junio, 0.22; ¿ulio,0.22; agosto, 0.25; septiembre, 0.23 
octubre, 0.27; noviembre, 0. 27; diciembre, 0.20. 

Año 1929: —Enero, 0. 29; febrero, 0.20; marzo, 0.15; abril, 0. 15; 
mayo, 0.15; junio, 0.19; julio, O. 20; agosto, 0. 21 119; septiembre, 0.21; 
octubre, 0. 18; noviembre, 0.14. 

La mayor cotización alcanzada por novillo fué en el mes de Ba 
tiembre de 1920, que marcó la suma de $ 400.— min. 


COMO COMPRAN LOS FRIGORIFICOS 


Desde hace muchos años el precio de los novillos, de tipo exportación, 
está sujeto a la conveniencia de los frigoríficos, que en estas operaciones 
obran completamente de acuerdo. Esta observación en cualquier momento 
ha podido comprobarse tan sólo econ pedir precios por libra de carne un día 
determinado. Todos han coincidido en dar exactamente la misma cotización. 

Las mayores compras, las hacen los frigoríficos en los establecimien- 
tos ganaderos, y del mercado de Liniers, sólo se sirven para fijar las coti- 
zaciones de acuerdo con sus conveniencias. Una vez que ellos producen la 
baja en el mercado de Mataderos, utilizan sus agentes que, en conocimien- 
to de la procedencia de los ganados entrados a venta, se dirigen a los pro- 
pletarios de los mismos ofreciéndoles un precio un poco mayor al que han 
obtenido en el mercado, y, claro está, el ganadero se apresura a vender sus 
productos por la mayor utilidad que obtiene en el precio de venta, eximién- 
dose también de otros gastos. Es decir, los frigorificos producen la baja-en 
el mercado central, para adquirir en la campaña al precio que les conviene. 

Otro de los procedimientos empleados por los frigoríficos, y que per- 
judica a los ganaderos, es la compra que aquéllos hacen tomando por unidad 
de peso la libra, y la clasificación y rechazo de los animales una vez en 
la fábrica. El peso, la clasificación y el rechazo, no pueden ser en ningún 
caso objeto de fiscalización por parte de los ganaderos por imposibilidad 
material para hacerlo, de tal manera que en la liquidación de ganados ven- 
didos tienen que atenerse exclusivamente a la planilla respectiva que les 
pasa el frigorífico. 

A continuación consignamos los precios pagados desde el año 1912 a 
la fecha, por los frigoríficos, por novillos excepcionales adquiridos en los 
establecimientos de la campaña, de acuerdo eon planillas de liquidación 
de pago, proporcionadas por uno de estos establecimientos. 


Precios en centavos por libra de carne de novillo del enfriar, entregada en frigorifico 


lios lios 1913] 311014) 1015 1915] 1191611 1917 11018! 1919] 190] 1921 [1922 


Enéerola LU 161-1741 DI PIU BERE OMPI IEDACIE SO Mal 22 
Febrero. . | 16 EA II A E A A 32 20 
Marzo. 21615207. 94"? 237/9611 9511 PIES SS 20 
ABLA PR 16190 24 ON IIA DEHESA SORA AO 18 
Maro 10% 20 16020" 22.00 DAGA 260 ESAS e SO . 18 
MOE As 164 1521017 DOM ADA 25 e DIM LITE 18 
OO SOL UN: 1700020 e PS Dd DAA OA AS 20 
AOS Y ed, 1971991 23:51 8642801 25341 9 36M da 20 
Setiembre 41181211193 "(3311281025130 03710 39 20 
GIGtUbRES y 11 BLA 29 DA BONES 38 | 36 20 
Noviembre“: 1711:211 231 281 254 24 HE314 7 3090-30 + 


Dicieribre 04171: 2111-23: 2/10 26011 2311 303049 
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E qu Según las informaciones proporcionadas por los frigoríficos, e em- 


a barques de carnes desde el año 1912 a 1922, fueron: los siguientes: 


Años yo rderos congelados NOR 
1912 2.955 295 2.269 474 
1913 1.729 633 2,989 805 

1914 2.344 187 3244 721 
1915 1.423.394 1 109 676 
1916 2 010 391 816 335 
1917 1.530 997 620.096 
1918 1610 155 21.001 
1919 . .| 1.736.447 77616 
1920 . .| 1.726059 665 012 
1921 2446143 | 2966602 | 1.864.121 
1992 (ene 

ro oct) | 2.627679 | 1427295 | 2.576.440 


de EL BANCO DE LA NACION, GANADERO 
$ Hemos pódido averiguar que el Banco de la Nación, no pudiendo ha- 
cer efectivo el cobro de una cantidad considerable de sus eréditos otorga- 
dos en prenda ganadera, se ha hecho cargo de los ganados, para lo cual 
ha arrendado campos en distintas zonas de la provincia de Buenos Aires, 
en los que se dedica a eriar e invernar ganados. Los arrendamientos que pa- 
ga por estas tierras están al nivel de los que se cobran actualmente en 
plaza, y no es posible explicarse cómo podrá defenderse para satisfacer 
estos alquileres con el valor que actualmente tiene el ganado. 

Lo lógico, y más que lógico legal, sería que esos ganados fueran re- 
-matados, y no que la institución se hiciera cargo de ellos para dedicarse 
a la explotación de una industria ajena a los fines de la misma. 

Tenemos entendido que otras instituciones bancarias, entre ellas el Ban- 
co de la Provincia de Buenos Aires, han seguido el mismo procedimiento 
E que el anterior. 

3 Los quebrantos que han sufrido y sufrirán estas instituciones en los 
créditos hechos en prenda ganadera son considerables, y sólo podrán  ceal- 
—cularse aproximadamente, una vez que se termine con la liquidación total 
ia De de ese rubro. 


LOS NOVILLOS Y LAS VACAS 


La verdadera desvalorización en los precios de los animales vacu-. 
nos ha sido mayor en el ganado de cría que en los novillos de tipo expor- 
tación; el valor de los novillos hoy, tipo frigorífico, es más o menos el que 
Se pagaba en el año 1912, no así el de la vaca de ería, que no tiene eolo- 
cación. 

E Este hecho resulta una anormalidad, pues si el novillo vale, justo es 
que la vaca que lo produce tenga también un valor relativo. La despropor- 


Th 1:00 
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ción apuntada se debe al apresuramiento de los ganaderos por liquidar 
todos sus ganados para cumplir sus eompromisos, y, a la vez, a la escasez 
de praderas de pastoreo y al excesivo alquiler que se cobra por éstas. 

Así como en la ne época de la industria todos querían participar 
en ella, hoy, grande es el número de los que no ven la hora de poder ale- 
jarse de estos negocios y quieren liquidar por todos los medios posibles YE 
con más apresuramiento aun, si tienen que soportar arrendamientos. 

La prueba más evidente de la desproporción que hoy existe entre el 
precio de la vaca y del novillo está en que, mientras éste $e eotiza de 130 
a 140 pesos, por las vacas de cría, en los remates - ferias, se está pagando 
de 30 a 40 pesos. Esto da motivo a que, mientras unos ganaderos se están 
empobreciendo, otros aprovechan la situación anormal del mercado para 
aumentar su capital de ganado en forma considerable. Todos aquellos que 
tenían campos disponibles y los que se han hecho cargo de los que tenían 3 
arrendados, por abandono que han hecho los arrendatarios, se han dedicado ¿S 
a comprar ganalos, los que adquieren a bajo precio. 9 

Pero es indudable que las cosas volverán a su quicio y, lógicamente, 
las vacas recuperarán el valor que les corresponde, de acuerdo con el pre- 
cio que tienen los novillos. ; 


COTIZACIONES EN 1912 Y EN 1922 


Por las estadísticas que publicamos se puede comprobar que los pre- 
cios que se obtenían por los ganados de buena clase E preparación, es de- 
exr, aquellos que se destinan a la exportación, en la época actual son su- 
periores a los que se pagaban en el año 1912, fecha en que la industria 
ganadera se desarrollaba normalmente. Puede comprobarse también, que. 
las mayores cotizaciones en esta clase de ganados, tuvieron como causa la 
gran demanda de carne que se hizo durante la guerra europea. A 

Debemos hacer constar que el precio de venta de estos ganados, tan-- 
to en la actualidad como anteriormente, fué siempre marcado por los fr. 
goríficos sin control ni competencia alguna. y 

En cuanto a las oscilaciones experimentadas en los precios de los ga= > 
nados de cría, o sea, las vacas, han respondido en primer lugar al aumen- 
to del valor de los novillos, que trajo como consecuencia lógica el mayor 
precio de aquéllas; pero esa ¡justa valorización, sobrepasó todo límite, a: 
tal extremo que llegó un momento en que no se tuvo mayormente en 
cuenta para la compra, el grado de mestización de las vacas. Aquí fué 
donde entró, en verdad, la especulación que infló los precios duplicando y 
triplicando los que tenían en el año 1912, 
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